
  

Monte Moriah        IGLESIA CRISTIANA BÍBLICA     

Capítulo 7                      EL EVANGELIO COMPLETO                   Lección 32                                               
“LA PROVISIÓN DE DIOS PARA EL PECADO DEL HOMBRE” 

LA SANTIFICACION ES LA RESPUESTA PARA LA LUCHA DEL CRISTIANO CON EL PECADO (continuación)… 

Otra teoría acerca de la santificación es que los creyentes son santificados en el momento de su muerte. 
“Las personas que sostienen esta perspectiva afirman que esto es concedido como una gracia al morir. Se 
afirma que todas nuestras vidas debemos estar atormentado con los asaltos de la carnalidad innata y  
mantener una batalla en contra de ella, pero nunca ser librados de ella, sino hasta el momento de nuestra 
muerte.”i Pero hay que entender que es “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29), y 
no la muerte. La sangre de Cristo es el remedio exclusivo para lavar nuestros pecados y “limpiarnos de todo 
pecado” (1 Jn . 1: 7). En el momento de su muerte los cristianos tendrán la redención de su cuerpo, y no más 
la presencia del pecado y las debilidades estarán en sus vidas; pero esto será así, no a causa de la muerte, 
sino debido al poder expiatorio de la sangre del Cordero. Y esa sangre es capaz, a través del poder de la 
expiación, de liberar del principio del pecado – la naturaleza pecaminosa, y el deseo de pecado, y darnos el 
deseo de agradar a Dios en cada aspecto de nuestras vidas. No debemos limitar esta obra de gracia 
pensando que es algo exclusivamente a la hora de la muerte; esta obra puede ser una realidad en la vida 
presente del cristiano. 

La teoría final que presentamos, es lo que creemos ser la verdadera; que la solución de Dios para el 
problema del pecado se encuentra en dos grandes obras de la gracia: la Justificación (que incluye la 
regeneración) y la Santificación. Que la primera llega al pobre y perdido pecador, muerto en delitos y 
pecados; y debido a la entrega de sí mismo a Jesucristo y por la fe en Su sangre expiatoria, trae el perdón de 
todos sus pecados y transgresiones. Y nace de nuevo - de arriba, y es hecho una nueva criatura en Cristo 
Jesús, con la nueva vida de Cristo implantada en su corazón, y es adoptado en la familia de Dios. Entonces, 
el momento en que esto ha ocurrido realmente, y él es un hijo de Dios, viene a ser elegible para las obras 
más profundas de la gracia. Tan pronto como se ofrece a sí mismo, como hijo vivo de Dios, a su Padre 
celestial, y ejerce su fe para la santificación de su vida de la naturaleza pecaminosa y las inclinaciones del yo, 
para la llenura del Espíritu Santo y para la consagración de su vida como un sacrificio vivo, Dios está listo y 
dispuesto, de acuerdo a Sus promesas, a llevar a cabo para el bien de esa alma, estas obras más profundas de 
Su gracia. 

LA SANTIFICACION INCLUYE UNA EXPERIENCIA DE CRISIS Y EXPERIENCIA DE PROCESO.  

La santificación en la vida de un cristiano es a través de una experiencia de crisis que conduce a la 
experiencia del proceso de santidad. 

La versión Reina Valera usa tanto la palabra santificación y santidad como traducción de la palabra griega 
jaguios. En el uso de santificación, los pasajes hablan más de la entrada, la crisis y la apropiación de la 
santificación;  pero en el uso de santidad, los pasajes hablan más del proceso, la búsqueda y el fruto de la 
santidad en la vida del creyente cristiano. ii 

El Dr. O.T. Spence afirma que la Biblia enseña la santificación como una experiencia de crisis que debe 
ser enseñada al creyente nacido de nuevo. Y también que la Biblia enseña la santificación como una 
experiencia de proceso para ser vivida por el creyente nacido de nuevo. Si la experiencia de la crisis no se 
enseña, no se buscará; y si no se busca la santificación, no se vivirá. Ahora, estas dos verdades están 
teológicamente ligadas al nuevo nacimiento, y deben entenderse como procedentes del acceso que el 
creyente tiene al Divino Depósito de la gracia en el nuevo nacimiento. La salvación por gracia, a través de la 
expiación hecha posible por la Cruz del Hijo de Dios, sigue siendo la única esperanza y la única puerta para 



  
la santificación experimental del creyente cristiano. Si no hay un nuevo nacimiento, es decir, la regeneración 
del creyente, no puede haber ninguna santificación de los hijos de Dios.iii 

La experiencia de la crisis de la Santificación “crucifica” la naturaleza pecaminosa;  la experiencia de 
proceso, es decir, el crecimiento y la búsqueda de la santificación, “consagra” la naturaleza humana. 

La santificación tiene una muerte y una resurrección; la muerte del “viejo hombre,” pero una vida 
resucitada y espiritual para el “nuevo hombre”. Hay una diferencia entre la naturaleza pecaminosa y la 
naturaleza humana. La primera es de Adán; la segunda es nuestra. La primera es pecaminosa; la segunda es 
débil y puede ser tentada. La primera vino de Satanás; la segunda fue creada por Dios. Y, esta naturaleza 
humana vive. ¡El Yo es eterno! ¡El Yo debe vivir! Su identidad de carácter, deseo, talento, y sus rasgos 
humanos sobreviven a la “crucifixión” de la naturaleza del pecado. Y en este respecto, llegamos a los dos 
aspectos de la santificación. La santificación es una experiencia de crisis, y la santificación es un proceso. La 
experiencia de crisis se recibe al instante. El proceso se realiza de forma gradual. La experiencia de crisis (la 
crisis) es para la supresión de la naturaleza pecaminosa (hacerla inoperante). El proceso es para el cultivo de 
“gracias” en la naturaleza humana. iv 

Pablo dijo: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gál. 
2:20). Hay un “yo” que ha sido crucificado, y hay otro “yo” que sigue vivo. El principio del pecado, el viejo 
hombre, la naturaleza pecaminosa, tiene que ser crucificado por un golpe de muerte en la crisis de la 
santificación, pero luego, la naturaleza humana necesita ser dominada por Cristo cada día de nuestras vidas 
a través de la experiencia del proceso de la santificación. 

Hay algunas enfermedades como el cáncer y otras como la apendicitis, que para corregirlas, el Cirujano 
Divino debe utilizar el cuchillo de la “crucifixión.” Sin embargo, un médico nunca usaría un cuchillo en una 
fiebre. La fiebre se corrige mediante una administración gradual. Jesús aplica el cuchillo para la naturaleza 
pecaminosa, pero el proceso gradual para la naturaleza humana. Aquí vemos la experiencia (crisis) y la vida 
(proceso) de santidad.v 

Tengamos bien presente que el proceso de crecimiento en santidad no se podrá llevar a cabo a menos 
que la crisis de santificación se haya efectuado. No puede haber crecimiento en santidad si no hay un 
corazón rendido a la santidad que ofrece el Señor. Primero la CRISIS y después el PROCESO (He. 6:1; 12:14; 
1 Tes. 5:23; 1 Pe. 1:15). 

La Justificación por Fe (Regeneración o el Nuevo Nacimiento) trae VIDA al alma muerta y condición 
perdida del pecador. La Santificación trae MUERTE en la crisis y RESURRECCIÓN en el proceso; siendo 
estas experiencias subsecuentes al Nuevo Nacimiento. La Santificación también lleva a los creyentes a través 
del periodo más largo de la provisión de la gracia en nuestras vidas terrenales – el proceso de santificación 
que nos lleva a la madurez. 

Tarea: Memorizar Hebreos 12:10, 14.   Reto a memorizar: Hebreos 12:10-15.  
“10 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo 

que nos es provechoso, para que participemos de su santidad. 
11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza;  

pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados. 
12 Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas; 

13 y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del camino,  
sino que sea sanado. 

14 Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 
15 Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de 

amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados.” 


